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T r e s  e s c u l t u r a s  femeninas 
en bajo re leve  

POR JOSÉ LAFUENTE VIDAL 
Catedrático y Académico Correspondiente 
de Ia Real Academia de ln História 

n la representación de una persona 

. Tres esculturas femeninas en bajo releve con 
muchas analogias entre si, como lo indicar sus foto- 
grafias, y encontradas en sitios tan apartados uno 
de o ro ,  como el Concello de Barcelos (Portugal), 
Cartagena (prov. de Murcia, Espaça) y Talaván 
(prov. de Cáceres, Espaça), es difícil que sea una 
coincidencia e 
difunta, sobre todo coando sus. analogias dimanar 
de cualidades poco frecuentes, como la de aparecer 
las figuras en hornacinas excavadas en el misero 
bloque .de pedra, el temer la mano derecha sobre el 
pecho que, si es frecuente en figuras yacentes, no 
lo es tanto coando se trata de esculturas en pie, 
como lo estuvíeron las tres, sin género de duda, el 
misero estilo tosco, incorrecto y desdibujado, un grau 
desgaste en la pedra, sobre todo en las dos primeras, 
as como la falta de epigrafes en estas crismas, 
mientras la tercera y, en general, cosi todas las 
representacíones funerarias romanas lo tienen. 

En atención a estas circunstancias yo me inclino 
a creer que se trata de representaciones tradiciona- 
les de la crisma dosa, y para explicar mis. funda- 
mentos ré analizándolas separadamente. 

. La No 1 (FIÁ. 1) se halla en el Museo de Guima- 
rães (Portugal) donde pudo ser recogida gracias al 
interés del muy benemérito arqueólogo Martins Sar- 
mento, cuyo nombre lleva la Sociedad a ello dedi- 
cada. Y en la relación de Monumentos Arqueoló- 
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Fig. 1 -Escultura proce- 
dente del Monte de la 
Saia (Barcelos, Portugal). 

gicos de dicha Sociedad, está descrita recogiendo 
todos sus antecedentes, por el investigador D. Marro 
Cardozo, al que debo Ia gentileza de donativo del 
libra que ha publicado como Presidente de la crisma. 

Entre los datos, que alli se dan, figurar el tamanho 
de bloque, l,"'l0 de alto por 40 cm. de encho, y el 
lugar de su origem, que según las anotaciones de 

Martins Sarmento fui al lado 
de oiro similar que representa 
un jovem comendo Ia cabeza de 
un toro, adosadas ambas en el 
muro de una editicación que se 
considera funeraria situada en el 
monte de la Saia, de Barcelos. 

El monumento denominado 
vulgarmente ‹Forno dos Mou- 
ros» se comporia .da una edi- 
ficación circular de 2 m. de diá- 
metro, cubierta, a lo que parece, 
porun tholo o bóveda, formada 
quizá por acercamiento de pie- 
dras y que, como los célebres 
talayots de Baleares, a los que 
se asemeja, pudo ser un depó- 
sito funerario. . 

Unida .a esta edificación y 
en comunicación con ela había 
ora, que yo estimo como un 
templo, que no debió temer te- 
chumbre, a juzgar por los efec- 
tos de la intempere en los ba- 
jos releves díchos. Según las 
anotaciones de Martins Sar- 
mento, se componfa de cuatro 

muros, formando un cuadrilátero irregular alargado 
y ensanchado a partir de la dicha construcción círcu- 
lar y con una puerta de acceso marcada por tres esca- 
lones, en el muro opuesto a dicho depósito tunerario 
Y algo a la izquierda del que miras desde fuera. 
. Los bajos releves, la mulher o diosa y el oti- 

ciante del toro, estaban adosados a la pared, y pre- 
cedrdos de un depósito de agua que deberia utilizarse 
para purificación de victímas o de sacrificares, de 

Al tura-  1,-no 
Anchura -0,0140 
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igual- modo *que en Alicante,= en ele Tossal, existe 
todavia oiro depósito similar junto al solar de que 
fui templo de Tanit y a l  coalhemos atribuídogual 
aplicación (Ia vacrum). . ¬ 

Frente a las esculturas 
había tres pedras cuadra- 
das simétricamente dis- 
puestas, que yo sospecho 
que* pudieran ser basamen- 
tos de las columnitas o 
aras halladas allí, que es- 
tuvieran destinadas a sacri- 
ficios y ofrendas de cada 
uno de los poblados de 
los alrededores del monte 
de la Saia. Se trataba 
pues, a mi juicio, de un 
monumento funerario e de 
adoración, arenque a las es- 
culturas se las haconside- 
rado, sencillamente, como 
representaciones- usuales 
de personas en exvotos 0 , 

estelas funerarias, según el 
libra .antes dicho. 

La escultura N ° 2  
(Fzg. 2) ha ~sid'odescrita 
en la ‹Revista 'de Guima- 
rães› (volt LVII, 1947, 
p. 46) por el Director -del 
Museo  de Cartagena 
Sr. Beltrán Martínez, a ¿ 
cuy0 €€l0 se dobe su I'eC0- Fig. 2 -  Escultura procedente 

gida en el Museo' de Car- de Cartagena. 

tagena. Según su explica- Altura-I,fll50 = 
ción, el" bloque de pedra - 
iene 1,:'*50 de alto, por (Museo de Cartagena) 

60 c m . d e  acho, y fui . . 

encontrado H em de profundidad, al excavar los cimien- 
tos de la casa nó 17 de la calfe denominada Puerta 
de Murcia, en la ciudad de Cartagena. 

` Sgún él mismo explica, este lugar fui en* tiem- 
pos antiguos una playai e r a s  faldas de la colina 

I 
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Molar y . la de Tossal 

Ará I-lasdrubalzS (hoy Molinete), playa situada fuera 
de la muralla de Ia antigua ciud.ad cartaginesa-romana 
por donde pasabarzla carreteia a Cá diz, en cuyo lin- 
dero debió esta. la tumba de la persona representada 
que, a su juicio, fui un caballero romano de siglo 
I a .  de_]. C . -  .. 

Yo, que he encontrado dos necrópolis cartagine- 
sas eu,sendas playas: la del , 
de las que doy cimenta en Mi Historia de Alicante, 
editada por el Ayuntamiento en 1948, me inclino a 
creer que enaquella playa pudo estar la necrópolis 
penica, tan buscada, de la antigua Cartago Nova, y 
me represento esta escultura como imagem de la 
Diosa de los Infernos, presidiendo desde lo alto de 
un muro, las ceremonias. fúnebres y los enterramien- 
tos, como en la necrópolis de Molar los presidia Ia 
escultura de un grau toro, que también tuvo signifi- 
cación funeraria entre los cartagineses de los siglos 
V-IV a. de _]. C. 

La escultura N° 3 (Fig, 3 )  está descrita por el 
sabia P. Fidel Fita, en el tomo 64 del‹ Boletln de la 
Real Academia de la Historia» (págs. 304 a 311). Fué 
encontrada al hacer Ia carreteia de 'Cáceres a Torre- 
jón, la pedra ride 75 cm. de alto, 37 cm. de encho, 
y en la espada iene dos grandes huecos como para 
asegurarla a un muro. No dice donde se- encuentra, 
arenque puede suponerse que está en uno de los 
Museos de Cáceres o Mérida. . 

Quizá lo mas importante de ellaes la inscripción 
que el P. Fita, supliendo la linea cosi' desaparecida 
de final, traduce a s :  . 

<<(A Ia dosa) Munes de Eberobriga Tordo palan- 
daíga (o sea, Abastecedora del Pueblo). Este voto 
lo ,ouso Ammaya Boutía›. . 

El nombre Munis, que él interpreta como de Ia 
Diosa Madre no se conocia antes ni se ha confir- 
mado después, aderes de que no figura en la ter- 

con todos los 
respetos debidos a la grau ciencia y experiencia del 
sabia intérprete, me inclino a descomponer Ia pri- 
mera palabra de epígrafe en dos: Mani y Dz, 
tomando esta última como sigla de Dz(vae),o como 
contracción bárbara de Deae, con lo que la traduc- 
9 

minología latina, por lo cual, yo, 
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Fig. 3-Escultura procedente de Tala- 
ván ( Cáceres ). v 

I 
I 

ción seria: « A  la Díosa serviçal ( protectora) de 
Eberóbríga etc. » . 

. 
' . 

Como se vé no haja unanlmidad de pareceres 
sobre la persona representada, que cada cual estima 
a su modo y, desde 
luego, sin suponer 
que pueda tratarse 
de la crisma y sin 
coincidir ni siquiera 
en el sexo: Sin em- 
bargo, . consultando 
las lâminas de la 
obra de Vives Escu- 
dero ‹Estudios de 
Arqueologia Carta- 
ginesa » (Madrid, 
1917), que reprodu- 
cen las figuras de 
terra cocada de Ia 
época cartaginesa 
halladas enlbiza, se 
notar tales analo- 
gias entre estas°es- 
culturas y aquelas 
figuritas, que con- 
vencen pronto de 
que se trata de una 
mulher y de la- misma 
época.o de misero 
estilo, por lo me- 
nos, que las allí re- 
presentadas; las 
.oleias grandes, ex- 
tendidas y abocadas 
bacia adelante, el 
cuerpo despropor- 
cionado, deforme y 
feo, la labor tosca, 
el calzado aprecia- 
ble en la de Cartagena, con un adorno amplio sobre 
el pie al estilo de de Ia grau dama que allí se ve 
en la lâmina LXXXV, y el manto (peplo o palia) 
recogido en pliegues simétricos en la mismaforma 

A I tuna - 0,m75 
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las varias analogias que el dicho P. Fita encuen- 

en varias de aquellas figuritas y en las tres es- 
culturas. . 

. . . 

Se trata alli de mujeres oierentes y de la Díosa 
Madre o de la Tanit cartaginesa, a la que se dedicá* 
una placa de bronce que se conserva en el Museo 
de Cartagena; En el caso de las esculturas creu 
que se trata de la Díosa Tanit y*me fundo, no selo 
en ' 

tra en su artículo entre la inscripcion, que descifra, 
con otrasencontradas en Cáceres y Mérida, en las 
que, respectivamente, se leen los nombres de Adae- 
gina y Ataeeína, nombres que parecer corrupción 
latina de de Tanit, sino también, y principalmente, 
en los antecedentes históricos que este culto iene en 
la historia cartaginesa. . 

Según refere Diodoro Siculo (L.XlV-77), los. 
cartagineses sufrieron una grave derrota en Sicília 
en el aço 396 a. de J- C. a consecuencia de una 
horroroso peste que ellos atribuyeron a castigo de 
las dosas Demeter y Cora o Tánit, por elsacri- 
legio que' habían cometido .destruyendo un templo 
que les- estaba dedicado. . . 

.. 

. 

Para redimirse delcastigo aceptaron el culto de 
ambas diosas y lo diiundieron por todos los pises 
que dominaban y, naturalmente, lo trajeron a ESpaña 
y lo implantaron, durante su primera dominación, en 
la zona meridional de Huelva donde, Cerca de rio 
Ibero (Tinto), tuvieron un hermoso templo dedicado 
a la Diosa de los Infernos, que es la Tanit, o Pro- . 

serpina de los romanos, culto que superá al de su . 

madre Demeter, coá la que se confunde a veces, 
por ser e la  la que favorece la vida y el alimento 
y la que protejea los difuntos, como esposa de rey 
de los Infernos. 

. . 

Testimonio de la existencia de este templo es el 
poema de Avieno, «Ora Maritirna›, en sus -versos 241 
a 43, y con este dato podemos suponer que el culto. 
se extendiese por' toda aquela zona, no selo='por la 
influencia de los púnicas, sino tambiénpor .el terror 
supersticioso que inspirase la venganza delas diosas 
de tan triste recordación para elëejército cartaginês 
y sus mercenarios. - .. 

s 



132 REVISTA DE GWMARÃES \ . 
l 

l 

Así, no considero aventurado suponer que el 
monumento português de Monte de la Saia sea una 
manifestación secular de lo que fueron los templos. 
.a la dosa cartaginesa, y que su imagem se grabase 
en forma que en el país quedá como tradicional, 
tanto .que, coando un siglo después Anniba-l llevó a 
Cartagena los mercenarios de aquella región penín- 
sular, que habla conseguido en su Victoria sobre 
Elmántica (Salamanca), ellos quisieron que presidiese 
su necrópolis de la playa Ia imagem de su dosa, en la 
crisma forma que la- adoraban en su paria. 

Valoraría esta hipótesis el hecho de que viése- 
mos en las imagenes de Barcelos y Cartagena algún 
atributo de tal dosa, como por eiemplo las palomas 
o la granada, peru no puede asegurarse que no lo 
tengan porque, el brazo doblado sobre el pecho, no 
es selo una posición, sino que sostiene algo indefi- 
nible por el desgaste de la pedra, peru que mirado 
con una lupa en las fotografias, que reflejan mejor las 
sombras, parecer mostrar los trazes de una paloma. 

En- este caso, las dudas que quedasen desapa- 
recerían, porque la paloma se asocia constantemente 
con el culto de la dosa, hasta legar a identiticarla 
con e la  mima.  En Ia necrópolis delMolar encon- 
tramos ya una palomita de bronce; en el calathos 
que cubre su cabeza en las imágenes de terra cocida 
de Tossal (Alicante), figura cosi sempre las palo- 
mas y las granadas, salvo coando son reemplazadas 
por las frutas, atributo de su madre Demeter (Ceies) 
con la que los cartagineses confundem el Culto por 
haber estado las dos en el templo de sacrilegio. 
En un vaso hallado en Elche aparece pintada Tanit 
con alas, precediéndola palomas que parecer dimanar 
de ella , en mochos oiros vasos ibéricos y en los 
mármoles que adornaban el zócalo de su templo en 
el Tossal, .las palomas picotean las plantas para 
producirles el brote primaveral, y en varias repre- 
sentacíones de terra cocada que nos muestra la 
dicha obra, de Vives como halladas en Ibiza,.Tanít 
se envuelvfi en alas de paloma, en lugar de hacerlo 
en su peplo. 

En cuanto a la imagem de Talaván, puede repre- 
sentar a la madre, como supone el P. Fita, y por eso 
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no leva paloma, peru se le da la forma tradicional 
de que se revistieron ambas dosas en aquela zona, 
y su dedicatoria otrece grandes analogias con las 
dedicadas en aquella región a Adaegina y Ataecina, 
es decil: a Tanit, su hija, cuyo culto y repesenta- 
ción todavia perduraba cuatro siglas después de intro- 
ducirlos los carta ineses. 
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